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En el momento de la disolución final no soy ni macho ni hembra ni neutro.


			Devī Bhāgavata (ca. siglo x-xiv)









	¿Es el exceso de violencia, la codicia y el ansia algo congénito en la especie humana o más bien algo que heredamos de las sociedades guerreras y patriarcales que dominaron nuestros territorios desde hace unos pocos milenios? ¿Qué representan las figuras terribles de las mitologías de Grecia y las de India? ¿Tuvieron esas criaturas híbridas y aterradoras una función política?


			Revertir los mitos patriarcales, restituir a las criaturas mitológicas ancestrales su aspecto y su función originales, hallar el camino hacia la superación de las dualidades, remplazar la moral del semejante por una ética que trascienda las diferencias, hallar y poner en práctica un nuevo paradigma para una edad posantropocénica, ¿es esto posible?


		




		

			
MONSTRUOS, HÍBRIDOS Y FIGURAS TERRIBLES


			Para una deconstrucción de los mitos patriarcales indoeuropeos


		




		

			
Preámbulo / Alap1



			Refiere Aristóteles que en las más antiguas democracias era costumbre expulsar de la ciudad a aquél que destacaba por su inteligencia o su sabiduría para que así no pusiese en peligro el gobierno de la mayoría.


			A la mujer sabia, se la desterraba de otra manera: recluida o aislada en algún paraje de difícil acceso, ella era la sacerdotisa, oraculum (hablante) o sibylla (la que silba), consejera, pues, mediadora, profetisa, pero nunca rival. Diferente, superior, pero lejana y ajena.


			Serpiente de tierra o de agua, la que sisea (σíζω), la que silba, la que sabe.


			La sierpe: animal sagrado en los matriarcados, reverenciado en antiguos territorios meridionales, maldito en cambio en los patriarcados que codiciaron su poder.


			¿Tanto necesitaban defenderse, los patriarcas, de las diosas fértiles, de su conocimiento de los ciclos, su dominio de la escucha, el augurio y el arte de curar? ¿Tanto poder tenían ellas, tanto saber, para que a los varones de la era histórica les resultasen tan incómodas?


			*


			Saludo a aquélla, capaz de contemplar de frente el abismo que circunda la existencia. Aquélla que no se deja distraer por fuegos de artificio y necias celebraciones, ni se engaña ocultando su rostro tras la máscara ajustable de las conveniencias. Saludo a aquélla que sabe arrastrarse con la sierpe, volar a ciegas con el murciélago y dormir cabeza abajo arropada en el sayo de sus propias alas, husmear con las fieras la presa en los vientos y desgarrarla sin ira, aletargarse con los saurios, hibernar con el oso. Saludo a aquélla que aceptará su muerte como aceptó su vida, sin pedir clemencia, sin prolongar la espera.


		


		

			


			

				  1 Introduzco aquí el término alap, que se refiere a la pieza que los músicos indios improvisan al inicio de un concierto y que definen las pautas del raga que van a interpretar. Entiendo que esto mismo es la función que la voz poética puede desempeñar cuando se emplea para introducir el texto de un ensayo. (Estos fragmentos pertenecen a La compasión difícil, Galaxia Gutenberg, 2019).


			


		




		

			
La violencia, el hambre, el ansia


			Hace algunos años, me invitaron a dar una charla sobre la ira. Se me pedía que respondiese a la pregunta de si la ira podía dar lugar a un cambio. A primera vista, me parecía evidente que, siendo la ira la respuesta a una violencia, no podría engendrar a su vez otra cosa que no fuese violencia y que, aún en el caso de que tal violencia pudiese dar lugar a cambios sociales importantes, no modificaría por ello la dialéctica de los poderes que la sostienen. Parto del convencimiento de que no podrá haber acción ethopolítica correcta sin que haya tenido lugar, previamente, por parte de quienes la lleven a cabo, un trabajo personal a nivel de conciencia. Que tal cosa se dé probablemente no pase de ser una utopía, pero ¿quién nos asegura que una utopía no sea capaz, alguna vez, de cambiar las cosas?


			En un ensayo anterior2, del que este trabajo pretende ser la continuación, empezaba diciendo que, obviamente, éste no es el mejor de los mundos posibles y que no nos sería difícil imaginar otros mejores. Alguno, por ejemplo, en el que la vida –esa vida que tanto valoramos– no se sostuviese sobre la violencia, cuyo motor no fuese la ley del hambre y en la que cualquier acto de supervivencia no entrañase el temblor. Pues tal es el contrato que firmamos con la vida: te alimentarás de la muerte de otros.


			Dada esta premisa, lo lógico es pensar que la especie humana difícilmente podría sustraerse al estado de violencia. Si el equilibrio del planeta, en todos sus reinos, depende de ello, lo acertado es pensar que también entre nosotros, los humanos, habrá de ser así. El hambre se dice de muchas maneras, y una de ellas es la guerra: la conquista o la preservación del territorio de caza. Pero resulta que la nuestra, la humana violencia, no se ejerce tan sólo por necesidad, sino también por placer, por odio, por ira, por venganza y, más aún, por poder o ambición. Una vez satisfecha en el cuerpo, en nuestra especie el hambre no desaparece, se convierte en ansia. Nuestra Historia es la historia del ansia. Y el ansia no mantiene el equilibrio, el ansia desequilibra.


			Por muy asombroso que pueda parecernos este universo, no será por ello más amable. Pero, ¿y si pudiésemos disminuir al menos, en la parte que nos toca, la exacerbación de esta violencia y los desequilibrios que provoca?


			Supongamos por un momento que el ansia, es decir, ese exceso de violencia, no fuese propia de la especie humana, sino de unas tribus guerreras que, hace varios milenios, invadieron territorios habitados por poblaciones más apacibles y culturalmente más desarrolladas. Supongamos que las formas del ansia –el expolio, la colonización, la opresión, la esclavitud, la violación, el exterminio, la manipulación– no hubiesen pertenecido desde siempre a los de nuestra especie, sino que fuesen propias de unas sociedades determinadas, lideradas por clanes guerreros. Si esto fuese así, ¿podría pensarse que la producción y el beneficio, como versión moderna de la cultura del ansia, fuesen algo eventualmente reversible? ¿Podríamos, en tal caso, soñar con una nueva economía de subsistencia propiciada por una sociedad no patriarcal, orgánica y plural, educada en la compasión y no en la guerra?


		


		

			


			

				  2 ¿Es posible un mundo sin violencia?, Vaso Roto, 2018


			


		




		

			
Los mitos y sus sincretismos


			Para contestar a aquella pregunta acerca de la ira como posible motor de cambio, mi primera idea fue la de trazar una relación entre dos figuras terribles, una proveniente del mundo griego: Medea; la otra, del de India: la diosa Kālī. Pensé que un breve análisis comparativo podría llevarnos a entender la ira como el resultado, en el orden social, de una necesaria rebeldía (Medea) y, en el orden cosmológico, de una ineludible entropía (Kālī). Pero la historia se me complicó...


			Da la casualidad de que tanto Medea como Kālī son figuras pertenecientes a territorios que, según la teoría que, aunque no carente de controversia3, sigue siendo la más aceptada hasta la fecha, habrían sido invadidos en la Edad del Bronce por guerreros procedentes del norte de Europa. Estos hombres nómadas y belicosos, que viajaban sin mujeres, se habrían establecido (amable o no tan amablemente) en lugares habitados por poblaciones autóctonas, agrícolas o recolectoras, aparentemente pacíficas (los asentamientos carecían de murallas defensivas), culturalmente y urbanísticamente desarrolladas, y sin estructura de poder jerárquico o patriarcal, como fueron, en el Egeo, la minoica o, en India, la de los pueblos dravídicos, y habrían dado lugar, entre el 3000 y el 1500 a. e. c., a culturas patriarcales que hemos podido conocer a través de sus textos.


			Para hablar de Medea o de Kālī, por tanto, entendí que no podía soslayar el hecho de la asimilación, por parte de aquellas sociedades, de elementos mitológicos pertenecientes a las culturas de las poblaciones que habían dominado. Claro que si a la hora de investigar las posibles tergiversaciones patriarcales de las mitologías ancestrales que les precedieron nos limitamos a poner el foco en la Grecia antigua, como es lo habitual, me temo que nos faltarán no pocos elementos de juicio. Es importante seguirles el rastro también en otros continentes y averiguar si allí ocurrió lo mismo o algo parecido a lo que sucedió en Europa. En el contexto intercultural qué duda cabe de que hay aún una inmensa y fascinante tarea por hacer.


			En el breve estudio que sigue, he tratado de comparar, sin pretensión científica alguna, la transformación de algunos elementos mitológicos europeos en la tradición de las poblaciones aqueas, en Grecia, con los sincretismos de la sociedad aria, en India. Pero no es éste, obviamente, el único campo a explorar. Que quienes se interesen por la materia consideren y amplíen lo dicho en este ensayo como lo crean oportuno, bien sea para apoyar su tesis, bien sea para refutarla. De ser esto último, habremos de atribuir, lamentablemente, la violencia gratuita e innecesaria, a la herencia genética de nuestra especie, lo cual sería más grave y mucho más complicado de enmendar.
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